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			CAPÍTULO 1 




			 




			
De regreso  a Santa Clara 




			 




			Pat e Isabel O’Sullivan recorrían el andén de la estación con paso sosegado, como correspondía a las delegadas de la escuela Santa Clara. Al verlas acercarse, un grupito de alumnas de tercero que llevaban un buen rato sin parar de reír guardó silencio de repente y se quedó contemplando a las gemelas con respeto. 




			—Parecen guais —le susurró a su vecina una alumna nueva—. ¿Quiénes son? 




			—Las delegadas de la escuela, las gemelas O’Sullivan. Y sí, son guais…, ¡muy guais! 




			Las dos mellizas oyeron el comentario y compartieron en secreto una sonrisa cargada de orgullo. 




			—¿Te  lo puedes creer, Pat? ¡Tú y yo delegadas del Santa Clara! —exclamó Isabel—. Yo aún tengo la sensación de que voy a despertarme en cualquier momento para descubrir que todo esto no era más que un sueño. 




			—Es un sueño hecho realidad —respondió Pat muy contenta—. Y papá y mamá estaban casi más contentos que nosotras. 




			—Y muy orgullosos —se rio Isabel—. Creo que mamá ha llamado a todos nuestros parientes para contárselo. No me sorprendería que hubiera puesto un anuncio en el periódico local. 




			—Disculpad —oyeron  que  decía  una vocecilla  ceceante desde detrás—. ¿Podéis ayudarme, por favor? 




			Las gemelas se volvieron y, al bajar la mirada, vieron a una niñita menuda vestida con el uniforme de la escuela. Era  tan  pequeña  que  ni  siquiera  parecía  tener edad suficiente para ir a primero. A Pat y a Isabel les pareció muy dulce: un halo de rizos dorados le rodeaba la cara, tenía labios rosados y unos enormes ojos azules que aún se agrandaron más cuando la niña vio las dos caras idénticas de las mellizas. 




			—Tranquila —dijo Isabel con una agradable sonrisa—, no estás viendo doble. Somos las delegadas de la escuela, Pat e Isabel O’Sullivan. ¿Y tú quién eres? 




			—Dora Lacey —respondió la pequeña—. Creo que he perdido a mis compañeras de clase. 




			—Acompáñanos, Dora —le dijo Pat mientras le ponía la mano en el hombro—. Las de primero son muy fáciles de encontrar. ¡Solo hay que seguir los gritos! 




			Y es que el andén donde esperaba el tren que iba a llevarlas al Santa Clara era un auténtico guirigay: un montón de niñas (cualquiera diría que cientos) deambulaban entusiasmadas de un lado a otro, saludándose a voz grito y despidiéndose de sus padres. 




			 


            

            [image: ]


            

             




			—¡Pat! ¡Isabel! ¡Aquí! 




			Las gemelas levantaron la mirada y enseguida vieron a su prima Alison, que se acercaba acompañada de Hilary Wentworth. 




			—¡Hola, chicas! ¡Cuánto me alegro de volver a veros! —exclamó Hilary. Luego, sonriendo a la alumna de primero, añadió—: Ya veo que habéis encontrado a un animalillo extraviado. La señorita Roberts está por ahí y Bobby y Janet hacen de perros pastores, ayudándola a reunir a todas las alumnas de primero para acomodarlas en su vagón. 




			—Vayamos  a  echarles  una  mano —resolvió Alison ajustándose bien el abrigo—. Me muero de ganas de subirme al tren. Al menos dentro no hará tanto frío. 




			Era un día de enero helado y algunas de las niñas habían preferido esperar la hora de salida en su vagón en lugar de hacerlo en ese gélido andén. 




			—¡Dora! —gritó la señorita Roberts, la profesora de primero, al ver a la niña en compañía del grupito de sexto—. ¡Creía que ya estabas en el tren! 




			—Estaba, pero me he bajado de nuevo. 




			—Muy bien, ¡pues vuelve a subirte y esta vez quédate allí! —le espetó la señorita Roberts con firmeza. Luego, dirigiéndose a las gemelas, suspiró—: Aún os recuerdo correteando como locas por aquí, aún en primero; ¡parece que fue ayer! Y ahora miraos: sois las dos delegadas  de  la  escuela. ¡Felicidades!  Creo que  la  señorita Theobald ha hecho una muy buena elección. 




			—Gracias, señorita Roberts —dijo Pat roja de satisfacción—. Lo haremos lo mejor que podamos. 




			—Estoy segura de ello —respondió la mujer—. Oh, Lucy, ¿adónde vas? ¡Ese es el vagón de tercero! El nuestro es este de aquí. 




			—Creo que la señorita Roberts no va a tener tiempo de aburrirse este trimestre —se rio Hilary. 




			—¡Oh, mirad!  ¡Ahí  llegan  Bobby y Janet con  otro grupo! 




			—¡Hola  a  todas! —las  saludaron  las  dos  amigas, acompañando a varias niñas a su vagón—. ¿Éramos tan revoltosas como ellas cuando estábamos en primero?  




			—Supongo que sí —respondió Isabel—. Aunque ahora cuesta de creer, la verdad. ¡Dora! ¿Se puede saber por qué te has bajado otra vez del tren? ¡La señorita Roberts te va a despellejar viva! 




			Ninguna  de  las  alumnas  de  sexto la  había  visto apearse, pero Dora volvía a estar en el andén. 




			—Quería comprar un poco de chocolate para el viaje —dijo con desenfado. 




			—Pues deberías haberlo pensado antes —respondió Pat—. El tren saldrá dentro de un minuto. Eh, Bobby, acompáñala a su vagón, ¿quieres? ¡Y no la pierdas de vista! 




			—¡Qué mona! —observó Alison cuando Dora se subió de nuevo al tren—. Parece un angelito. 




			Bobby Ellis no estaba tan segura. Enseguida le llamó la atención el brillo travieso de los ojos de la niña, un detalle que no le pasó por alto, porque también formaba parte de su naturaleza. Tenía la clara sensación de que, más que un ángel, Dora Lacey era un diablillo. 




			Al final todas las alumnas de primero ocuparon su sitio y las dos gemelas se encaminaron hacia su vagón. Cuando entraron, fue como si se desatara un motín. 




			—¡Pat! ¡Isabel! ¿Cómo han ido las Navidades? 




			—¡Eh, gemelas! ¡Cuánto me alegro de volver a veros! 




			—¡Será mejor que nos comportemos ahora que han llegado las delegadas de la escuela! 




			—Hola, Doris… y ¡Carlota! Y ¿no es Gladys esa que está en la esquina? 




			Todas se apretujaron para hacer sitio a las gemelas y a las demás compañeras que, como Bobby y Janet, entraban tras ellas. 




			—¡Madre mía! ¡Las de primero son tremendas! —suspiró Janet dejándose caer en el asiento al lado de Pat—. A la señorita Roberts no le va a resultar fácil mantenerlas a raya. 




			—Eh, ¿quién es esa? —preguntó Doris mirando por la ventana—. Debe de ser nueva. 




			Todas se volvieron y vieron en el andén a una muchacha alta y llamativa, con una larga cabellera rizada pelirroja. Hablaba con el hombre que tenía al lado y no parecía muy contenta. 




			—Ese debe de ser su padre —supuso Gladys—. Fijaos, tienen el mismo tono de piel. 




			—Parece que ella está enfadada por algo —observó Hilary al ver la mala cara que ponía cada vez que su padre le decía algo. El hombre le puso la mano en el brazo, con delicadeza, pero ella se zafó, airada, y se encaminó hacia el tren contoneándose. Y, justo entonces, el guardia de la estación hizo sonar el silbato y el tren emprendió el viaje hacia el Santa Clara. 




			—¡Vaya! ¡Menudo carácter! —exclamó Alison—. Y parece de nuestra edad. Esperemos que no esté en sexto. 




			—Pues no lo sé, la verdad. Podría ser emocionante tenerla por aquí —opinó Bobby—. ¿Habrá más alumnas nuevas en nuestra clase? 




			—A finales del trimestre pasado, la señorita Theobald dijo que habría un par —respondió Pat—. Y Priscilla Parsons, de sexto, se va a quedar: aún es demasiado joven para dejar la escuela. 




			Las demás protestaron. 




			—¡¿Estás de  broma?! —saltó Hilary—. Ninguna de las alumnas de sexto del año pasado la soportaba. 




			—No me extraña —dijo Janet—. Es vengativa, esnob, entrometida… ¡y esa es su parte buena! 




			Todas se echaron a reír. 




			—Bueno, si trata de hacernos alguna de sus jugarretas, le soltamos a Carlota —resolvió Bobby con una sonrisa traviesa—. ¿Os acordáis lo bien que supo lidiar con la vieja avinagrada de Prudence en primero? 




			Todas se rieron al recordar lo salvaje y temperamental que era Carlota cuando llegó al Santa Clara… Todas excepto la  propia  Carlota. De  repente, Pat la  miró y cayó en la cuenta de que no tenía el aire despreocupado de siempre y sus ojos castaños, de natural tan risueños, habían perdido su brillo. 




			—¿Qué ocurre, Carlota? —le preguntó preocupada—. ¿No te apetece volver a la escuela o es el bajón de después de Navidades? 




			Las demás interrumpieron sus conversaciones: era evidente que algo le pasaba a su amiga. Carlota les caía muy bien a todas y, si estaba en apuros, sus compañeras querían saber la razón y ayudarla en todo lo posible. 




			—Ni una cosa ni la otra —respondió la niña con una sonrisa  mustia, algo reconfortada  por las  miradas  de preocupación de sus compañeras—. El caso es que estoy metida en un lío y no sé si alguien puede ayudarme a salir de él. 




			—Caray, la cosa parece seria —dijo Doris alarmada. 




			—Lo es —confirmó Carlota—. Mirad, a mi padre se le ha metido en la cabeza (o, mejor dicho, mi abuela le ha metido en la cabeza a él) que, cuando acabe los estudios en el Santa Clara, tengo que ir a una de esas escuelas de élite tan elegantes. 




			—Pero ¡no puedes! —gritó Bobby, horrorizada—. Vas a venirte a la universidad con Janet, las gemelas y yo. 




			—Eso es lo que yo querría hacer —suspiró Carlota—. Pero, en lugar de eso, se supone que debo aprender a hablar correctamente, buenos modales y alta cocina…, que, en mi caso, seguro que acabará siendo baja. 




			—¡No puede ser! —exclamó Pat, incapaz de imaginarse a la vivaracha Carlota en un lugar de esos—. ¡Una escuela de élite! ¡Eso acabará contigo! 




			Carlota soltó una risita amarga. 




			—¡No lo sé! Pero la abuela está convencida de que debo aprender lo que ella llama «habilidades sociales». 




			—¡Habilidades sociales! —resopló Doris—. Lo siento, Carlota. No pretendo faltarle al respeto a tu abuela, pero en la vida hay cosas más importantes que aprender a andar como una modelo y todo eso. 




			—¡Exacto! —coincidió Hilary con sinceridad. 




			Los  modales  de  Carlota  habían  mejorado mucho desde los tiempos en que era una alumna de primero salvaje e incontrolada, recién llegada del circo donde vivía y con  tendencia  a  montar en cólera  a  la  menor ocasión. Sin embargo, su carácter impulsivo y franco no había cambiado en absoluto. En realidad, formaba parte de la personalidad vivaracha de la muchacha, que, según opinaban sus compañeras de sexto, era exactamente como tenía que ser. Sería una lástima arrebatarle su singularidad. 




			—Pero ¿cómo se le ocurre a tu padre acceder a algo así? —preguntó Alison. 




			—Siempre cree que la abuela tiene razón cuando se trata de cuestiones «femeninas» —explicó Carlota con impaciencia—. ¡Ayudadme! ¿Qué voy a hacer?  




			Sus compañeras no podían soportar verla tan desesperada. 




			—No te preocupes —la tranquilizó Pat—. Te sacaremos de esta de un modo u otro. 




			—Sí —añadió la reposada y menuda Gladys—. Escribiremos una carta entre todas y se la mandaremos a tu padre. 




			—Le diremos que la escuela de élite ha sido pasto de las llamas —añadió Bobby. 




			—Y, si hace falta, te secuestraremos y te mantendremos escondida en  la universidad, con nosotras —dijo Janet. 




			—No, haremos algo mejor: secuestraremos a tu abuela —intervino Doris muy seria. 




			—¡Hay que ver cómo sois! —Carlota se echó a reír, muy sorprendida—. ¿Sabéis? La verdad es que me habéis animado un poco. 




			—Me alegra oírlo —dijo Pat—. Trata de no comerte demasiado la cabeza. Al fin y al cabo, aún nos queda un año entero para elaborar un plan. 




			La puerta del vagón se abrió y la pequeña Dora Lacey apareció de nuevo. 




			—¡Oh! —exclamó con  perplejidad y visiblemente sorprendida. 




			—No me  lo digas —suspiró Isabel—: has vuelto a perderte. 




			Dora asintió con la cabeza. 




			—He salido del baño y cuando he regresado, ha sido como si mi vagón hubiera desaparecido. —La niña dejó escapar un suspiro—. No estoy acostumbrada a orientarme sola. Se suponía que mi hermana mayor tenía que estudiar en el Santa Clara este trimestre, pero pilló la varicela y aún debe quedarse en casa un par de semanas. 




			—Pobre —dijo Hilary compasiva—. De todos modos, tendrás que empezar a aprender a desenvolverte sola. No creo que tu hermana quiera estar todo el día pendiente de ti cuando llegue a la escuela. —La niña se puso en pie y añadió—: Será mejor que te lleve con la señorita Roberts antes de que crea que has saltado por la ventana y haga detener el tren. 




			—Al final, esa niña con tan mal genio no se ha subido a nuestro vagón —observó Janet cuando la puerta se cerró detrás de Hilary—. Tal vez esté en quinto. 




			—Este trimestre son un montón —observó Pat—. Seguro que esas enseguida la pondrán en su sitio. ¿Sabíais que Pam Boardman se ha quedado en quinto? Será la delegada. 




			—¡La pequeña Pam! Era muy callada, pero la echaré de menos —dijo Isabel. 




			—Yo también —coincidió Doris  abatida—. Era  mi compañera de estudio. ¿Qué voy a hacer ahora? 




			—Bueno, supongo que alguna de nosotras tendrá que aguantar tus manías —respondió Alison ganándose un puñetazo juguetón de Doris. 




			—Por cierto, ¿Pauline no solía ir siempre en tren? —preguntó Gladys. 




			—Oh, ¿no te has enterado? No volverá —aclaró Bobby—. Parece que decidió hacer un curso de secretariado y luego buscar trabajo. 




			—Y Felicity también se ha ido —dijo Janet—. Descansará una buena temporada antes de tomar decisiones sobre su futuro. 




			Felicity Ray, un genio de la música, había estado con ellas en quinto, pero se había esforzado tanto en la asignatura de música que había sufrido una crisis nerviosa. 




			—Pobre Felicity —suspiró Pat—. Y ¡pobre Alma Pudden! Pronto la operarán, así que tampoco volverá. 




			Todas la escucharon con sentimientos encontrados. A ninguna le había caído nunca bien la regordeta y paliducha Alma, siempre con ese mal genio, pero cuando se enteraron de que sus problemas se debían a su pobre salud, todas se sintieron un poco mal. 




			—¿Sabes una cosa? —dijo Hilary al regresar—. Acabo de ver a esa chica pelirroja en el pasillo, llorando como una magdalena. 




			—Es un poco mayor para añorar su casa —opinó Janet frunciendo el ceño. 




			—No era ese tipo de llorera —aclaró Hilary pensativa mientras volvía a sentarse—. Era más bien como si llorara de rabia, como si estuviera enfadada con el mundo. Me he acercado a ella y le he preguntado si podía ayudarla, pero se ha puesto como una fiera y casi me arranca la cabeza. 




			—¿Qué problema debe de tener? —se preguntó Bobby. 




			A ninguna se le ocurría de qué podía tratarse. 




			—Entonces puede que al final sí esté en nuestra clase —aventuró Carlota—. ¿Quién más falta por regresar? 




			—Claudine, Anne-Marie, Angela y Mirabel —respondió Doris—. Claudine y Antoinette tenían que volver de Francia ayer, y supongo que las demás deben de ir a la escuela en coche. 




			—Angela vendrá sola, con el suyo —dijo Alison—. Estas Navidades sus padres le han comprado un coche deportivo increíble. Parece que a su padre no le entusiasmaba mucho la idea, pero ya sabéis cómo son Angela y su madre cuando el corazón les pide algo. 




			—No sabía que Angela y su madre tuvieran corazón —replicó Carlota con malicia—. Me extraña que no haya venido con chófer también. 




			Alison, que era amiga de Angela, se sonrojó, pero no dijo nada. Por fin se había dado cuenta de los defectos de esa muchacha hermosa, pero mimada, y sabía que Carlota tenía toda la razón en burlarse de ella; al fin y al cabo, siempre la había mirado por encima del hombro. La Alison frívola y superficial había madurado mucho en los últimos años y se había convertido en una persona mucho más agradable, pensó Pat, contemplando a su prima. 




			—¿Angela y Mirabel estarán en sexto con nosotras? —preguntó Hilary—. Las dos suspendieron los exámenes a finales de trimestre. 




			—Mirabel seguro que sí —respondió Gladys, que había pasado buena parte de las vacaciones con su amiga—. Repetirá los exámenes. Su padre estaba muy decepcionado y le soltó un buen sermón. Después de eso, Mirabel recibió clases  durante  todas  las vacaciones y ahora tendrá que hacer más horas de estudio de lo normal para poder concentrarse en la preparación de los exámenes. 




			—Sí, Angela hará lo mismo —dijo Alison—. Será duro para ellas, ahora que, después de los esfuerzos del trimestre  pasado, las  demás  podemos  tomárnoslo todo con más calma. 




			—Sí —coincidió Hilary—. Ya sé que se lo buscaron ellas, pero me dan un poco de lástima, no puedo evitarlo. 




			

	    


	 	

	    

             


            

            [image: ]


            

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			
Las alumnas  nuevas 




			 




			Claudine, la alumna francesa, esperaba impaciente la llegada de sus compañeras de clase. Ella y su hermana Antoniette, de tercero, habían llegado al Santa Clara esa mañana con su tía, la profesora de francés, Mademoiselle. Después de haberse presentado ante la gobernanta y haberle hecho la visita de rigor a la señorita Theobald, la espera se les hizo eterna. Por fin llegaron a la escuela algunas alumnas de tercero y Antoniette se fue encantada con sus compañeras, dejando a su hermana colgada. 




			Claudine, que se sentía un poco sola, se fue paseando hasta la clase de sexto y asomó la cabeza con curiosidad. 




			—Bueno —musitó—, aquí es donde voy a pasar mi último año en esta escuela inglesa. Y quizá donde comprenda por fin el sentido del honor inglés. 




			—Hola, Claudine —dijo una voz a sus espaldas. 




			La niña se volvió de repente. 




			—¡Anne-Marie! —exclamó encantada. 




			Luego se adelantó un paso y besó a la recién llegada en las dos mejillas, al más puro estilo francés. Anne-Marie estuvo encantada, aunque también se quedó un poco asombrada. Se había incorporado en el Santa Clara el trimestre anterior, y al ser algo pretenciosa y engreída no le había caído muy bien a nadie. Más tarde, sin embargo, tras aprender una importante lección, se había adaptado a la escuela y se había convertido en una persona mucho más amable y sensata. Pero nunca habría dicho que Claudine la apreciara tanto. Lo cierto era que la francesa estaba tan cansada de su propia compañía que incluso se habría alegrado de ver a la estirada de Angela o a la escandalosa y dominante Mirabel. 




			—Mon amie —le dijo con cariño, cogiendo a Anne-Marie del brazo—. ¡Cuánto me alegro de volver a verte! 




			—Yo también, Claudine —respondió Anne-Marie bastante abrumada—. ¿Han ido bien las Navidades? 




			—Oui, très bien —dijo Claudine—. Pero es agradable estar de vuelta, non? 




			—Non. Quiero decir, sí —respondió Anne-Marie un poco confundida—. Así que esta será nuestra aula… No está mal, ¿verdad? 




			Claudine asintió con los ojos brillantes. 




			—Ah, la  de  momentos  que viviremos  aquí, Anne-Marie. ¡La  de  jugarretas  que van  a  planear Bobby y Janet! ¡Y la de bromas que gastará Doris! 




			—Sí, pero, Claudine, ahora no podemos seguir comportándonos  así —objetó Anne-Marie—. Estamos  en sexto. 




			—Oh… Y ¿las  de  sexto no pueden  gastar bromas? —preguntó Claudine decaída. 




			—Pues no —respondió Anne-Marie, sacudiendo con firmeza su cabecita rubia—. Tenemos el deber de dar ejemplo a las alumnas más jóvenes. 




			—¿A todas? —replicó Claudine  abatida—. ¿No podríamos dar un mal ejemplo a un par de ellas? 




			—¡Claudine, eres tremenda! —se rio Anne-Marie—. No, me temo que no. Tenemos que comportarnos como es debido, con seriedad y… supongo que aburriéndonos como ostras. 




			Mientras  Claudine  asimilaba  esas  palabras, la  gobernanta apareció en el quicio de la puerta. 




			—¡Ah, alumnas  de  sexto! —exclamó satisfecha—. Empezaba a estar desesperada por encontrar a alguna. Os traigo a una nueva compañera —anunció, haciendo pasar a una hermosa muchacha rubia de cabellos rizados y aspecto vivaracho que las miraba con unos ojitos grises y risueños—. La  dejo con vosotras. Tengo que irme corriendo: acaba de llegar el tren de las niñas. 




			La alumna nueva entró en el aula, sin mostrar la menor señal de timidez. 




			—¡Hola a todas! —exclamó sonriendo—. Me llamo Fizz Bentley. 




			Claudine y Anne-Marie se la quedaron mirando con la boca abierta, sorprendidas tanto por su acento cockney, el acento típico de las clases bajas, como por su extraño nombre. 




			—¿Fizz? —repitió Claudine—. Pero ¿ese es tu nombre de verdad? 




			—No, mi nombre auténtico es Phyllis —aclaró haciendo una mueca—, pero no había modo de que mi hermana pequeña lograra pronunciarlo. Ella siempre me ha llamado Fizz y así se me ha quedado. 




			—Te pega mucho —opinó Anne-Marie—. Suena…, bueno…, burbujeante. 




			Las risas de las tres niñas rompieron el hielo. 




			—Hasta  ahora  nunca  había  ido a  un  internado —confesó Fizz con ese acento cockney que tanto fascinaba a las otras dos—, pero tengo muchas ganas. ¿Hacéis fiestas de medianoche y esas cosas? 




			—Por desgracia, ya no: ahora somos sensatas alumnas de sexto —dijo Claudine, consciente de las palabras de Anne-Marie—. Tenemos  que  comportarnos  como es debido y dar ejemplo a las más pequeñas. 




			Fizz parecía decepcionada y Anne-Marie se apresuró a cogerla del brazo. 




			—Pero aún podemos hacer un montón de cosas divertidas, ya lo verás. Vamos, Claudine, enseñémosle a Fizz la escuela antes de que suene el timbre de la hora del té. 




			Las  alumnas  que  llegaron  en  tren  estaban  impacientes por tomar el té después del largo viaje. A Pat y a Isabel les habría gustado echarle un vistazo al aula de sexto, pero no tuvieron tiempo. Eran las delegadas de la escuela y, antes de ir a tomar el té, tenían que hacerle una visita a la señorita Theobald, así que deshicieron el equipaje rápidamente, se lavaron las manos y se peinaron un poco. Las dos muchachas estaban algo nerviosas mientras se encaminaban hacia el despacho de la directora. A lo largo de los años, habían tenido muchas conversaciones con la señorita Theobald, pero ninguna tan importante como aquella: la primera como delegadas de la escuela. 




			—¡Adelante! —dijo con claridad la voz reposada de la directora cuando llamaron a la puerta de su despacho. 




			La  mujer les  ofreció una  sonrisa  cuando las  vio entrar. 




			—Gemelas, ¡cuánto me alegro de volver a veros! Espero que estéis descansadas después de las vacaciones y listas para ayudar a las profesoras y a mí en la gestión de la escuela… 




			—Sí, señorita Theobald —respondieron a coro Pat e Isabel, encantadas de que la directora las hiciera sentir parte del equipo. 




			—Hoy no va a hacer falta que os retenga aquí mucho rato —prosiguió la señorita Theobald—, porque, después de la hora del té, iré a vuestra sala comunitaria para dirigirme a toda la clase de sexto. 




			—¿Sala comunitaria? —repitió Pat—. ¿Significa eso que este trimestre no tendremos estudios propios?  




			—¡Oh, claro que sí! Eso no lo perdéis. —La directora les sonrió—. Pero hay una razón muy concreta para que este año dispongáis también de sala comunitaria. Junto a los estudios hay una sala de música enorme que estas vacaciones he mandado vaciar… y ¡ahora pertenece a las de sexto! 




			El timbre sonó justo entonces y la señorita Theobald anunció: 




			—Os lo explicaré todo después, cuando estéis con las demás. Vamos, id a tomar el té, y aseguraos de que todo el mundo esté reunido en la sala comunitaria a las seis. 




			—Me pregunto qué querrá decirnos —musitó Isabel, perpleja, cuando las dos hermanas se dirigían al comedor—. Bueno, así tendremos un chismorreo que contar a las demás. 




			La mayoría de las alumnas de sexto ya se había sentado a la enorme mesa cuando las gemelas ocuparon sus sitios. Estaban Angela y Mirabel, que habían llegado en coche, y también Priscilla Parsons. La antipática chica del tren también se encontraba allí, así que, después de todo, parecía que las de sexto iban a tener el dudoso placer de su compañía. Y ¿quién era esa muchacha de aspecto vivaracho que se había sentado entre Claudine y Anne-Marie? Parecía simpática. ¡Qué bien estar de vuelta en la escuela! 




			A diferencia de las alumnas más jóvenes, que siempre se sentaban a la mesa acompañadas de alguna profesora, las de sexto estaban solas. Pat e Isabel se hicieron un sitio entre Doris y Claudine, que enseguida les presentó a la alumna nueva. 




			—Pat, Isabel, esta  es  Fizz  Bentley. Fizz, ellas  son nuestras honorables y solemnes delegadas: las gemelas O’Sullivan. 




			Las dos  hermanas sonrieron a  la alumna nueva y miraron a Claudine, sacudiendo la cabeza. 




			—En lugar de mejorar, tu pronunciación empeora, Claudine —dijo Isabel—. ¡Cómo va a llamarse Fizz! 




			—Pues tiene razón —confirmó la alumna nueva—. Me llamo así. 




			Las  gemelas  se  la  quedaron  mirando, divertidas, mientras Pat le lanzaba una mirada a la encantadora Angela, sentada al otro lado de la mesa. 




			—Fíjate en Angela —le murmuró a su hermana dándole con el codo—: ya está mirando a la nueva por encima del hombro. 




			A Priscilla tampoco parecía gustarle, pero a ella no le gustaba prácticamente nadie. 




			—Y esta es otra alumna nueva: Morag Stuart —anunció Hilary, que estaba sentada junto a la chica pelirroja. 




			—Hola, Morag —la saludaron a coro las gemelas—. Bienvenida al Santa Clara. 




			La muchacha inclinó la cabeza y frunció los labios, sin decir palabra. Tenía unos ojos verdes increíbles; se fijó Isabel. Qué lástima que los tuviera tan irritados después de la llorera del tren. «Seguro que sería muy hermosa si sonriera un poco —pensó Isabel—. Bueno, cuando conozca a todo el mundo y se adapte, quizá se anime un poco». 




			—Soy yo quien debería daros la bienvenida a sexto, gemelas —puntualizó Priscilla Parsons con una sonrisita—. Al fin y al cabo, soy el miembro de la clase más antiguo, por así decirlo. Si necesitáis ayuda o consejo, no dudéis en preguntar, ¿de acuerdo? 




			—Sí —le murmuró Carlota a Doris—. Si necesitamos consejo sobre cómo mirar a la gente por encima del hombro, escuchar detrás de las puertas o intimidar a las de primero, Priscilla es una oficina de información andante. 




			Doris soltó una de sus risas explosivas y Priscilla se la quedó mirando, asombrada, mientras Pat le daba las gracias con voz temblorosa, tratando de ahogar la risa. Mirabel se encontró con la mirada de las gemelas y también se rio. Y entonces Isabel exclamó: 




			—¡Mirabel! Creo que aún no he tenido la oportunidad de hablar contigo… ni con Angela. ¿Cómo os han ido las vacaciones? 




			—Aparte del fantástico sermón de mi padre y de las clases intensivas, han ido bien —respondió Mirabel con una sonrisa tristona—. De todos modos, todo eso me ha ayudado a mirarme a la cara y darme cuenta de la imbécil rematada que fui el trimestre pasado. Pero a partir de ahora cambiaré de actitud y pasaré esos exámenes aunque me vaya la vida en ello. 




			Las demás no lo dudaban. Mirabel era una persona fuerte y resuelta. Tal vez lo había sido demasiado el trimestre anterior, cuando ocupaba el puesto de capitana de deportes. Se le había subido el poder a la cabeza y no solo había  desatendido los  estudios, sino que  había conseguido que muchas de las niñas se pusieran en su contra. Ahora, sin embargo, estaban todas de su lado y la admiraban por haber reconocido sus errores y tener la valentía de tratar de cambiar. 




			—En casa tampoco ha sido todo paz y felicidad, la verdad —confesó Angela—. Mi padre reaccionó como el tuyo, Mirabel, y, como tú, yo estoy decidida a aprobar esta vez. 




			Todas se quedaron muy sorprendidas al oír hablar en  esos  términos  a  la  mimada y perezosa  de Angela, pero estaba claro que lo decía de verdad: la expresión decidida que vieron en su preciosa boquita le daba a su rostro un carácter inesperado. ¡Menuda sorpresa para todas que Angela hiciera un esfuerzo para cambiar sus ademanes egoístas y superficiales y convertirse en una de ellas ese último año! Por desgracia, esos hermosos pensamientos duraron poco. 
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